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1

INTRODUCCIÓN

En este sentido, pretendemos indagar en qué medida 

una Política nacional de desarrollo productivo (PNDP) que 

brinde ayudas para invertir en adquisición y generación 

de nuevas tecnologías podría generar expectativas en 

los empresarios para que incurran en este tipo de in-

versiones. Consideramos que esta disposición a invertir 

en tecnología es un elemento esencial de la cultura em-

presarial, la cual abordamos por medio de una encuesta 

que nos permite contrastar las expectativas de los em-

presarios con sus percepciones sobre las necesidades de 

sus negocios en materia tecnológica. 

La literatura sobre cultura empresarial nos dice que los 

empresarios suelen ser contrarios a invertir en tecnolo-

gía si no tienen la necesidad imperiosa de hacerlo para 

que su negocio sobreviva o se mantenga estable (Nupia, 

2020: 14). La posibilidad de mejorar el negocio, en tér-

minos de aumentar las ventas incrementando la eficien-

cia de los procesos productivos, no es suficiente para in-

centivar estas inversiones. Eventualmente, el empresario 

puede sentirse conforme con su nivel de ventas e invertir 

en tecnología solamente lo necesario para mantener su 

nivel de rendimientos y competitividad sin necesidad de 

aumentarla. Pero esta misma literatura revela que si exis-

ten incentivos externos para incurrir en estas inversiones, 

como por ejemplo ayudas estatales directas, el empre-

sario puede ver allí una buena oportunidad de inversión 

que de una u otra forma no le implica asumir sus costos 

solo, sino que cuenta con esa ayuda para compensar el 

riesgo o las eventuales pérdidas (Bayona-Velásquez et al., 

2018; Albis y Álvarez, 2014, citados en Nupia, 2020: 14). 

En estos términos justificamos la pertinencia de indagar 

sobre las expectativas de los empresarios colombianos 

frente a una Política de desarrollo productivo nacional 

que brinde este tipo de ayudas, indagación que se rela-

ciona con sus percepciones sobre esta política y sobre las 

Este documento indaga sobre una dimensión esencial 

de la cultura empresarial, la disposición de los empre-

sarios a incorporar mejores tecnologías en sus procesos 

productivos, lo que puede incluir eventualmente la in-

versión en investigación, desarrollo e innovación (I+D+i), 

es decir, en la generación de tecnología propia. Dicha 

inversión es considerada fundamental para lograr el 

cambio estructural del aparato productivo colombiano, 

el cual presenta “una baja propensión a la innovación, 

bajos niveles de inversión en investigación y desarrollo, 

alta dependencia de productos básicos y una alta tasa 

de informalidad” (Ocampo y Torres, 2020: 1). En efec-

to, el cambio estructural es necesario para asegurar un 

crecimiento económico sostenido en el tiempo, y la in-

corporación de tecnologías en los procesos productivos 

es necesaria cuando los aumentos en la productividad 

requieren de innovación y especialización (Ocampo y To-

rres, 2020). 

Dada la ausencia, ya histórica, de una política industrial 

en Colombia desde la puesta en práctica del modelo 

económico neoliberal a partir de la década de los no-

venta (Martínez y Ocampo, 2011), consideramos que los 

empresarios se han visto obligados a decidir si incorpo-

ran mejores tecnologías en sus procesos productivos a 

título individual, dado que no cuentan con apoyos claros 

para ello por parte del Estado. A largo plazo, esto ha 

podido derivar en un desincentivo para incurrir en este 

tipo de inversiones, esenciales para aumentar la com-

petitividad de los negocios, en tanto están dirigidas a 

volver más eficientes los procesos productivos y, con 

frecuencia, a generar mayor valor agregado. De hecho, 

según cálculos del Observatorio Colombiano de Ciencia 

y Tecnología (OCyT) (2018), entre 2008 y 2017 la inno-

vación de las empresas manufactureras y de servicios 

estuvo decayendo. 
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necesidades y prioridades de sus negocios, y de forma 

particular, en la actual situación de crisis económica ge-

nerada por la pandemia de la covid-19. 

Con respecto a la Encuesta de desarrollo e innovación 

tecnológica en los sectores de servicios y comercio (Edits) 

del Departamento Administrativo Nacional de Estadísti-

ca (Dane) (2019), la contribución del presente estudio 

consiste en que, pese a tener una muestra muy peque-

ña, indagamos sobre la cultura empresarial como un fac-

tor que explica la disposición de los empresarios a inver-

tir en I+D+i. Como es sabido, la Edits es una fuente de 

información importantísima sobre las acciones que cerca 

de cuatro mil empresas colombianas desarrollan en ma-

teria de I+D+i, pero no arroja un análisis sobre cultura 

empresarial frente a la adquisición de tecnología como 

tal. Aquí, dada la complejidad de abarcar la cultura em-

presarial como un gran conjunto de creencias y percep-

ciones, nos enfocamos en la dimensión que resulta de 

contrastar las percepciones de los empresarios sobre 

una Política nacional de desarrollo productivo y sobre la 

importancia que le dan a la I+D+i con las necesidades 

en materia de competitividad que perciben en su sector 

productivo y en su empresa. De esta manera, podríamos 

obtener que los empresarios perciben que una Política 

nacional de desarrollo productivo es indispensable para 

invertir en I+D+i, pero a la vez que en su sector o nego-

cio esto no es muy necesario. Esto nos arrojaría como 

conclusión que como parte de su cultura empresarial no 

le dan un valor importante a la inversión en I+D+i en su 

negocio. Por el contrario, podríamos encontrar que no 

perciben una Política nacional de desarrollo productivo 

como una ayuda importante para invertir en I+D+i, pero 

a la vez identifican enormes necesidades de invertir en 

esto para mejorar su negocio. En este sentido, se con-

cluiría que en la cultura empresarial de estos empresa-

rios la Política nacional de desarrollo productivo no tiene 

un valor significativo. 

Este documento analiza entonces las encuestas hechas 

a veintisiete empresas manufactureras (incluyendo algu-

nas manufacturas del sector agropecuario) de las ciu-

dades de Barranquilla, Bogotá, Cali, Ibagué y Medellín. 

Nos enfocamos en el sector manufacturero debido a que 

consideramos que es un sector productivo en el que la 

adquisición y generación de nuevas tecnologías puede 

derivar más fácilmente en la generación de mayor valor 

agregado, al menos en relación con los sectores agro-

pecuario y minero-energético. Nos enfocamos también 

en empresas pequeñas, medianas y grandes, pues asu-

mimos que pueden tener una mayor facilidad que las 

microempresas para invertir en tecnología e innovación. 

Las empresas se seleccionaron a partir de la base de da-

tos de la Superintendencia de Sociedades de nueve mil 

empresas con más ingresos en 2019 (Supersociedades, 

2020), usando también en algunos casos el método de 

‘bola de nieve’ para contactar otros empresarios que es-

tuvieran dispuestos a participar en la encuesta, dada la 

enorme dificultad para concretar el compromiso de ha-

cerlo que se presentó con un buen número de los con-

tactados. La tabla 1 presenta el listado de las empresas 

que diligenciaron la encuesta1.

Para analizar los datos agrupamos la información en ejes 

temáticos de acuerdo con las preguntas y fases de la 

encuesta, donde combinamos las respuestas otorgadas 

con el fin de identificar tendencias en las posturas y ex-

pectativas de los empresarios frente a una Política nacio-

nal de desarrollo productivo y la posibilidad de invertir en 

la adquisición o generación de tecnología con el apoyo 

de esta. Estos ejes temáticos, en los cuales está dividido 

el documento, son: 

1. Percepción e interés de los empresarios frente al uso 

de tecnologías y su relación con la Política nacional 

de desarrollo productivo.

2. Necesidades del sector, posibilidades de inversión en 

tecnología y prioridades en medio de la pandemia de 

la covid-19.

3. Conclusiones: cultura empresarial sobre la incorpo-

ración de tecnologías en los procesos productivos 

(contraste/combinación de ejes 1 y 2).

4. Recomendaciones sobre una Política nacional de de-

sarrollo productivo que apoye la inversión en tecno-

logía.

1 Las encuestas se hicieron entre octubre y noviembre de 2020 
de manera telefónica, y en su mayoría las respondieron los 
gerentes generales de las empresas. En otros casos los tesore-
ros u otro tipo de personal de recursos humanos las comple-
taban y esperaban a ser autorizados por los gerentes. 
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Tabla 1
Lista de las empresas que diligenciaron la encuesta

Ciudad EmprEsa Tamaño sECTor EmprEsarial

1 Barranquilla Comercializadora Pointer Grande Manufactura textil

2 Barranquilla Barranquilla Industrial de Confecciones S. A. Grande Manufactura textil

3 Barranquilla Molinos y Piladoras S. A. S. Mediana Manufactura de insumos. Agropecuario

4 Bogotá Rodillos Mastder S. A. S. Mediana Manufactura pintura

5 Bogotá Zinc Recubrimientos Electrostáticos S. A. S. Mediana Manufactura ferretería y hogar

6 Bogotá Boccherini S. A. Grande Manufactura ferretería y hogar 

7 Bogotá Pinturas Tito Pabón Grande Manufactura insumos hogar

8 Bogotá Nerpel S. A. S. Mediana Manufactura textil

9 Bogotá Confecciones Milenio Pequeña Manufactura textil

10 Bogotá Zona Andina Robertet Grande Industria alimentaria

11 Bogotá British American Tobacco Grande Manufactura tabaquera

12 Bogotá Strabag Mediana Manufactura textil

13 Bogotá Comercial Fox S. A. S. Mediana Manufactura insumos químicos

14 Bogotá Trimco Pequeña Manufactura de asientos para automóviles

15 Bogotá Alico S. A. Pequeña Manufactura de plásticos 

16 Bogotá Clever Leaves Mediana Manufactura de insumos farmacéuticos

17 Bogotá Comercializadora The Maux S. A. S. Pequeña Manufactura textil

18 Bogotá Pan Pa’Yá Grande Manufactura alimentaria

19 Cali Cintandina S. A. Grande Manufactura productos de hogar 

20 Cali Productora de Papel S. A. (Propal) Grande Manufactura papelera

21 Cali Colombina S. A. Grande Manufactura de insumos alimenticios

22 Cali Impadoc S. A. Mediana Manufactura construcción/industrial

23 Ibagué Roott + Co S. A. S. Mediana Manufactura textil

24 Medellín Centro Aceros S. A. Mediana Manufactura ferretería y hogar 

25 Medellín Aceros Industriales S. A. S. Grande Manufactura ferretería y hogar

26 Medellín Comercial Nutresa Mediana Servicios y manufactura insumos alimenticios

27 Medellín Familia Grande Manufactura insumos hogar

En términos generales, encontramos que los empresa-

rios encuestados no consideran que la inversión en I+D+i 

sea muy necesaria para desarrollar la competitividad de 

su negocio, pero sí lo es la adquisición de tecnologías 

ya existentes. En cualquier caso, para ambos tipos de 

inversión esperan que el Estado les brinde ayudas di-

rectas por medio de una Política nacional de desarrollo 

productivo. Esto nos indica que la cultura empresarial de 

estos empresarios colombianos sí le otorga una impor-

tancia alta a la inversión en tecnología, y de hecho existe 

conciencia de que esta inversión es necesaria para ser 

más competitivo en el ámbito internacional. Sin embar-

go, probablemente por el sector en el que se ubican y 

por el tamaño de su empresa, la inversión en generación 

de tecnología (I+D+i) no se considera tan prioritaria: las 

empresas que emplean tecnología sofisticada como las 

de elaboración de insumos químicos y producción de su-

plementos automotores son más proclives a hacer esta 

inversión, mientras que las que emplean tecnologías 

medias o bajas no lo ven como prioritario. En cualquier 

caso, los empresarios reconocen la necesidad de que el 

Estado los apoye con políticas horizontales y verticales, 

estas últimas con especial destinación a apoyar su inver-

sión en la adquisición y generación de tecnología. 



7

CULTURA EMPRESARIAL E INVERSIÓN EN TECNOLOGÍA: EXPECTATIVAS SOBRE UNA POLÍTICA DE DESARROLLO PRODUCTIVO

2

PERCEPCIÓN E INTERÉS FRENTE AL USO DE TECNOLOGÍAS    

Y SU RELACIÓN CON LA PNDP 

vistados. Lo anterior evidencia el alcance insuficiente de 

las políticas nacionales de desarrollo productivo para los 

pequeños y medianos empresarios en Colombia.

No obstante, en cuanto a las consideraciones respecto 

a quién debe encargarse del desarrollo productivo en el 

país, aunque la mayoría de los encuestados desconocen 

la existencia de una Política nacional de desarrollo pro-

ductivo, 89% considera que el Estado debe tener una, 

mientras que tan solo 11% piensa que debe estar exclu-

sivamente en manos de los empresarios (Anexo 2). 

En cuanto al carácter vertical y horizontal de la Política 

nacional de desarrollo productivo, 59% de los encuesta-

dos considera que debe combinar ayudas para sectores 

productivos específicos (políticas verticales) y provisión 

de bienes públicos a todos los sectores productivos (polí-

ticas horizontales). Sin embargo, llama la atención que el 

30% considera que esa Política debería ser un plantea-

miento vertical, y tan solo 11% opta por una de tipo ho-

rizontal (Anexo 3), lo que da cuenta de una leve concien-

cia de que eventualmente hay unos sectores o empresas 

que requieren o merecen más ayudas que otros. En este 

aspecto es importante señalar que del total de empresas 

que reconocen una Política nacional de desarrollo pro-

ductivo (37%), la mayoría opta por la formulación de 

una estrategia que combine políticas verticales y hori-

zontales (66%). En cualquier caso, la posible prelación 

por apoyar a sectores específicos no parece estar relacio-

nada con el potencial de generación de valor agregado 

ni de desarrollo tecnológico de las empresas. 

En efecto, frente a la posibilidad de una agenda de po-

lítica vertical, que se caracteriza por proyectar políticas y 

brindar incentivos para sectores productivos específicos, 

los empresarios encuestados manifiestan una preferen-

cia por las políticas encaminadas a incentivos para el 

En los últimos veinte años, el gobierno colombiano ha 

incluido paulatinamente en los planes nacionales de 

desarrollo políticas de innovación y desarrollo produc-

tivo. Consecuentemente, se ha planteado una hoja de 

ruta para la Política nacional de desarrollo productivo, 

proyectada en el documento Conpes 3866 de Política 

nacional de desarrollo productivo aprobado en 2016, di-

señado en convergencia entre el sector público y priva-

do. Allí se establecen noventa acciones enmarcadas en 

siete ejes: 1) Transferencia de conocimiento y tecnología; 

2) Innovación y emprendimiento; 3) Capital humano; 4) 

Financiamiento; 5) Encadenamientos productivos; 6) Ca-

lidad; y 7) Comercio exterior (Ministerio de Comercio, 

Industria y Turismo, 2020). Sin embargo, al evaluar cuál 

es la percepción de los empresarios frente a esa Política, 

en el estudio encontramos que, a pesar de los esfuerzos 

de parte del gobierno nacional, la mayoría de los empre-

sarios no se ven cobijados por estos. 

En la encuesta realizada, 63% de los empresarios consi-

dera que en Colombia no existe una política de desarro-

llo productivo (Anexo 1). En cuanto al 37% de los que 

consideran que sí existe, las tendencias de opinión se di-

viden en dos. En la primera, especifican que tanto el Plan 

nacional de desarrollo como “las políticas aprobadas en 

el Conpes 3866 aprobado en el 2016”, o incluso “las 

políticas regionales como los programas de innovación 

para pymes en Medellín” (según algunas respuestas de 

los encuestados), hacen parte del esfuerzo de la Política 

nacional de desarrollo productivo. Por otro lado, en la 

segunda categoría, si bien resaltan que esa Política exis-

te, afirman que está sectorizada y beneficia en mayor 

medida a las grandes empresas o a los sectores más ren-

tables para el gobierno: “Sí existe, pero no para noso-

tros los medianos empresarios”; “No se puede acceder a 

esas políticas que son solo para los grandes”; “No llega 

a todas las empresas”, declararon algunos de los entre-
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desarrollo de manera accesible a todo tipo de empre-

sa, sin importar su sector productivo o el potencial para 

generar valor agregado tecnológico (por valor agregado 

tecnológico entendemos aquel valor agregado que se 

genera a partir de la incorporación de herramientas o 

insumos tecnológicos en el proceso productivo). El 70% 

está de acuerdo con esta posición, mientras que el otro 

30% considera que debe haber un filtro de beneficia-

rios que cumplan con potencial de generar mayor valor 

agregado tecnológico (Anexo 4). 

La mayoría de los empresarios no prioriza las ayudas es-

tatales para invertir en generar tecnología propia (tal y 

como puede apreciarse en el gráfico 1), y a la hora de 

acceder a estas ayudas, la mayoría de los encuestados 

preferiría que el acceso fuera generalizado y no focaliza-

do (Anexo 4). Por una parte, esto podría dar cuenta del 

interés que una cuarta parte (siete empresas en total) 

puede tener en hacer este tipo de inversiones para ad-

quirir tecnología ya existente, tal y como puede apreciar-

se en la primera opción del gráfico 1. Pero, por otra, la 

postura mayoritaria de los diecinueve encuestados que 

manifestaron su prelación por un acceso generalizado a 

las ayudas estatales directas, sin priorizar sectores con 

potencial de generación de valor agregado tecnológico, 

puede parecer contradictoria, lo cual podría explicarse 

debido a la baja importancia que los empresarios le dan 

a que los sectores que producen mayor valor agregado 

tecnológico jalonen el cambio estructural del aparato 

productivo colombiano. 

En efecto, cinco empresas respondieron que las ayudas 

para adquisición de tecnologías ya existentes como pri-

mera prioridad deberían ser para todo tipo de empre-

sa, sin importar su potencial para generar mayor valor 

agregado tecnológico. Las otras dos que priorizaron esta 

opción sí se decantaron por priorizar ayudas para las em-

presas con ese mayor potencial. En cambio, las cuatro 

que priorizaron los apoyos financieros directos por parte 

del Estado para generación (investigación propia) de tec-

nologías para la innovación (cuarta opción del gráfico 1), 

manifestaron su prelación por una Política nacional de 

desarrollo productivo vertical que priorice las empresas 

con dicho potencial. Esto nos indica que solo seis de las 

once que priorizaron las ayudas estatales para compra 

de tecnologías ya existentes o para generación de tec-

nología propia (la suma de las que priorizaron la primera 

y la cuarta opción del gráfico 1), prefieren ayudas que 

prioricen empresas con potencial para generar mayor 

valor agregado tecnológico. Por contraste, las otras dos 

Gráfico 1
En su opinión, los elementos verticales de una PDPN deberían ser*

*  Los elementos se presentan en orden de prioridad en el eje vertical de acuerdo con lo escogido por los encuestados como primera 
opción. Sin embargo, es interesante ver el orden de prioridad otorgado a los demás elementos, que puede apreciarse en los ejes hori-
zontales. 

Primera opción Segunda opción Tercera opción Cuarta opción Quinta opción Sexta opción

Apoyos financieros directos por parte del Estado para adquisición
(compra) de tecnologías

Alianzas público-privadas para la inversión en I+D+i

Apoyos financieros directos por parte del Estado para generación
(investigación propia) de tecnologías para la innovación

Apoyos financieros directos por parte del Estado para ampliación de
capacidad productiva que no requiera desarrollo tecnológico ni innovación

Alianzas público-privadas para ampliación de la capacidad 
productiva que no impliquen inversión en I+D+i 

Asesoría especializada para la sostenibilidad de la inversión en tecnología

25,9% 25,9% 14,8% 14,8% 11,1% 7,4%

18,5% 22,2% 7,4% 14,8% 18,5% 18,5%

18,5% 18,5% 14,8% 14,8% 22,2% 11,1%

14,8% 18,5% 40,7% 3,7% 14,8% 7,4%

11,1% 7,4% 7,4% 7,4% 22,2% 44,4%

11,1% 7,4% 14,8% 44,4% 11,1% 11,1%



9

CULTURA EMPRESARIAL E INVERSIÓN EN TECNOLOGÍA: EXPECTATIVAS SOBRE UNA POLÍTICA DE DESARROLLO PRODUCTIVO

que manifestaron su prelación por beneficiar a empresas 

con dicho potencial (para un total de ocho reportadas en 

el Anexo 4), no escogieron como primera opción el otor-

gamiento de estas ayudas para adquirir tecnología por 

parte de una Política nacional de desarrollo productivo. 

En síntesis, solo la mitad (cuatro) de las empresas que 

prefieren ayudas focalizadas según el potencial de ge-

nerar valor agregado tecnológico le dan prioridad a la 

inversión en generación de tecnología propia. 

Por su parte, la mayoría de las empresas que manifesta-

ron su prioridad por invertir en la adquisición de tecno-

logías ya existentes (cinco de siete de la primera opción 

del gráfico 2), prefieren que las ayudas se brinden para 

todo tipo de empresas, sin importar su potencial de ge-

nerar mayor valor agregado tecnológico, lo cual confir-

ma que no existe una percepción sobre la importancia 

de las que cuentan con dicho potencial para jalonar el 

cambio estructural del aparato productivo colombiano, 

dado que en total solo seis de veintisiete encuestados 

otorgarían prelación a las empresas con ese potencial, 

siendo estos seis parte de los once que priorizaron las 

ayudas estatales para invertir en I+D+i (incluyendo com-

pra de tecnología ya existente y generación de nueva 

tecnología). Este otro rasgo de cultura empresarial será 

retomado más adelante. 

El gráfico 1 muestra también el orden de prioridad esta-

blecido por los empresarios frente a una serie de opcio-

nes de políticas de carácter vertical. Allí puede observar-

se que la opción de apoyos financieros directos por parte 

del Estado para adquisición (compra) de tecnologías es 

la preferida por los empresarios, pues casi 26% la puso 

como primera y segunda prioridad. Sin embargo, esto 

contrasta con la cuarta opción (14,8%), que especifica 

apoyos para invertir en generación de tecnologías (in-

vestigación propia). Nótese entonces que la inversión en 

adquisición de tecnología es distinta a la inversión en su 

generación (I+D+i). Claramente, según el gráfico 1, los 

empresarios están más interesados en adquirir tecnolo-

gías ya existentes que en generar propias. Esto se refuer-

za con que en tercer lugar de prioridad se encuentren 

los apoyos financieros para ampliar capacidad producti-

va que no requiera desarrollo tecnológico ni innovación, 

pues esto confirma que para la mayoría de los empre-

sarios la inversión en I+D+i no es muy prioritaria, lo que 

nos comienza a arrojar rasgos de la cultura empresarial 

frente a la inversión en tecnología que serán profundiza-

dos en la cuarta sección del documento. 

Gráfico 2
En su opinión, los elementos horizontales de una PDPN deberían ser*

Primera opción Segunda opción Tercera opción Cuarta opción Quinta opción

Obras de infraestructura (vías, puertos, servicios públicos)

Simplificación de trámites y claridad normativa

Programas de formación especializada para el trabajo

Beneficios tributarios

Mejora en el acceso a mercados internacionales (TLCs,
acuerdos comerciales preferenciales, negociaciones internacionales)

37,0% 14,8% 11,1% 29,6% 7,4%

18,5% 33,3% 25,9% 14,8% 7,4%

18,5% 33,3% 18,5% 22,4% 7,4%

18,5% 0,0% 29,6% 33,3%

7,4% 18,5% 25,9% 3,7% 44,4%

18,5%

*  La razón por la que la cuarta opción (Programas de formación especializada para el trabajo) no tiene la Segunda opción es porque 
ninguno de los encuestados la escogió como segunda prioridad.

 Los elementos se presentan en orden de prioridad en el eje vertical de acuerdo con lo escogido por los encuestados como primera 
opción. Sin embargo, es interesante ver el orden de prioridad otorgado a los demás elementos, que puede apreciarse en los ejes hori-
zontales.
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Llama la atención que la segunda opción sea la de ha-

cer alianzas público-privadas para invertir en I+D+i, por 

cuanto esto demuestra que los empresarios realmente 

consideran necesaria e importante la ayuda del Estado 

(correspondiente a la parte pública de estas alianzas). Fi-

nalmente, destaca que para estos lo menos importante 

sea establecer alianzas público-privadas para ampliar su 

capacidad productiva, pues al parecer esto es algo que 

consideran deben realizar por su cuenta sin ayuda del 

Estado, en contraste con la inversión en I+D+i. 

Por su parte, y para finalizar el análisis de esta sección, el 

gráfico 2 muestra que, entre las políticas de una agen-

da horizontal, para los empresarios la infraestructura, 

la simplificación de trámites y los beneficios tributarios 

ocupan los primeros lugares de prioridad, mientras que 

los programas de formación especializada para el traba-

jo no parecen constituir una prioridad. Por otra parte, es 

probable que la razón por la que las mejoras en acceso 

a mercados internacionales aparezcan como última prio-

ridad, es que la mayoría de las empresas encuestadas 

operan en el mercado local. 

 



11

CULTURA EMPRESARIAL E INVERSIÓN EN TECNOLOGÍA: EXPECTATIVAS SOBRE UNA POLÍTICA DE DESARROLLO PRODUCTIVO

3

NECESIDADES DEL SECTOR, POSIBILIDADES DE INVERSIÓN  

EN TECNOLOGÍA Y PRIORIDADES EN MEDIO DE LA PANDEMIA 
la asesoría jurídica en materia de propiedad intelectual, 

parecen ser problemas que enfrenten de forma mayori-

taria; todo lo cual da cuenta de que su necesidad princi-

pal son apoyos financieros. De hecho, y aunque no fue 

incluida como una pregunta de la encuesta, buena parte 

de los empresarios coincidió en señalar que para ellos 

era muy costoso y riesgoso incurrir en créditos privados 

para la adquisición de tecnología, lo que refuerza su ne-

cesidad de recibir apoyos directos del Estado.

Por su parte, el gráfico 4 nos muestra información muy 

interesante acerca de los recursos provistos por el Estado 

a los que los empresarios encuestados han accedido en 

los últimos cinco años (sin distinción entre horizontali-

dad y verticalidad). De entrada, lo más llamativo es que 

apenas tres empresas señalaron haber accedido a apo-

yos financieros por parte del Estado, lo que coincide con 

Esta sección ofrece un análisis de las respuestas de los 

empresarios en relación con sus necesidades y posibili-

dades de inversión en tecnología, enfocadas en su sec-

tor productivo y en su empresa en particular, sumadas a 

sus percepciones sobre las necesidades ocasionadas por 

la reciente pandemia de la covid-19. 

El gráfico 3 muestra que cerca de la mitad de los encues-

tados considera que la prioridad de su sector es recibir 

apoyos financieros destinados a la compra y el desarrollo 

de tecnologías ya existentes, mientras que casi una ter-

cera parte estima que la prioridad es recibir estos recur-

sos para desarrollar investigación propia. Claramente, las 

alianzas con universidades y centros de investigación no 

son una prioridad para la mayoría de los empresarios, y 

llama la atención que ni la asistencia técnica para ase-

gurar la sostenibilidad de la inversión en tecnología, ni 

Gráfico 3
¿Cuáles son las principales necesidades del sector al que pertenece su empresa     
en relación con la mayor incorporación de tecnología en sus procesos productivos?*

Primera opción Segunda opción Tercera opción Cuarta opción Quinta opción

Apoyos financieros para adquisición
(compra) de tecnologías

Apoyos financieros para generación
(investigación propia)

de tecnologías para la investigación

Alianzas con universidades
y centros de investigación

Asistencia técnica para hacer
más sostenible la inversión en tecnología

Asesoría jurídica en materia
de propiedad intelectual

44,4% 29,6% 18,5% 3,7% 3,7%

29,6% 33,3% 22,2% 11,5% 3,7%

11,1% 22,2% 37,0% 22,2% 7,4%

11,1% 7,4% 14,8% 59,3%

3,7% 7,4% 14,8% 48,1% 25,9%

7,4%

*  Los elementos se presentan en orden de prioridad en el eje vertical de acuerdo con lo escogido por los encuestados como primera 
opción. Sin embargo, es interesante ver el orden de prioridad otorgado a los demás elementos, que puede apreciarse en los ejes hori-
zontales. 
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Gráfico 4
En los últimos cinco años, ¿a cuáles de los siguientes recursos ha accedido su empresa?

Beneficios tributarios

Mejoras en el acceso a mercados internacionales
(TLCs, acuerdos comerciales preferenciales,
negociaciones internacionales)

Obras de infraestructura (vías, puertos, servicios públicos)

Ninguna de las anteriores

Simplificación de trámites y caridad normativa

Apoyos financieros directos por parte del Estado 
para adquisición de tecnologías y/o ampliación
de la capacidad productiva

Alianzas público-privadas para la ampliación 
de la capacidad productiva y/o inversión en l+D+i
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esta misma necesidad resaltada en el análisis del gráfico 

3. Las alianzas público-privadas tampoco son un recurso 

muy utilizado, y la simplificación de trámites tampoco 

parece tener relevancia para los empresarios, pese a que 

con seguridad la gran mayoría se habrá beneficiado de 

ella de una u otra forma, y lo importante aquí es que no 

la destacan o reconocen como un beneficio, algo similar 

a lo que ocurre con las obras de infraestructura. 

En relación con el uso de tecnologías que hacen los en-

cuestados en sus empresas, llama la atención que más 

de la mitad (55%) declaró hacer uso de tecnología me-

dia, mientras que casi una tercera parte (30%) hace uso 

de tecnología básica, y apenas 15% de tecnología alta 

(ver Anexo 5). Al relacionar esto con la importancia que 

los empresarios le otorgan a la inversión en I+D+i para 

desarrollar el plan de negocios de su empresa, obtene-

mos que también más de la mitad (59%) lo considera 

importante, mientras que 37% lo estima indispensable, 

y solo 4% (una sola empresa) piensa que no es importan-

te (Anexo 6). Aquí podemos asumir que los empresarios 

que estimaron importante la inversión en generación de 

tecnología (correspondiente a I+D+i) ven dicha inversión 

como algo opcional, mientras que quienes la declararon 

como indispensable le dan un carácter de necesidad. En 

este sentido, es llamativo que el porcentaje de empresas 

que dan una importancia media (ni indispensable ni no 

importante) a esta inversión coincide parcialmente con 

el porcentaje de las que dicen hacer uso de tecnología 

media. Por contraste, el porcentaje de empresas que re-

conocen dicha inversión como indispensable es superior 

al que declaró hacer uso de tecnología alta, lo que indi-

ca que es relevante también para las que hacen uso de 

tecnología media y baja. De hecho, en nuestro muestreo 

identificamos cuatro empresas de uso tecnológico me-

dio y otras cuatro de uso tecnológico bajo que conside-

ran dicha inversión indispensable. 

La importancia que los empresarios le dan a la inver-

sión en I+D+i concuerda con su preferencia por hacerla 

para aumentar su competitividad si existiera una Política 

nacional de desarrollo productivo que brindara ayudas 

para su empresa, la cual fue confirmada por 78% de 

los encuestados, mientras que el 22% restante preferiría 

usar estas ayudas para ampliar su negocio sin invertir en 

I+D+i (Anexo 7). En definitiva, se confirma que la mayo-

ría de los empresarios encuestados le otorga una gran 

importancia a la posibilidad de invertir en I+D+i, para lo 

cual requieren apoyos directos por parte del Estado, tal y 

como se señaló en la sección anterior. 

Por otra parte, los encuestados mostraron gran interés 

en el mercado internacional, pues 63% respondió que 

si recibiera ayudas de una Política nacional de desarrollo 

productivo para invertir en I+D+i, las aprovecharía para 

expandir su negocio para exportar, mientras que 37% 
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dijo que las aprovecharía para expandir su negocio lo-

cal o nacionalmente (Anexo 8). De hecho, y aunque no 

fue una pregunta incluida en el cuestionario, eventual-

mente, ese 63% puede significar que estos empresarios 

saben que si desean insertarse o mejorar su inserción 

en mercados internacionales necesitan la inversión en 

I+D+i, por lo que las ayudas brindadas por medio de 

una Política nacional de desarrollo productivo se torna-

rían fundamentales. 

Lo dicho se corrobora en el gráfico 5, donde para la 

mayoría de los encuestados la opción de invertir en 

I+D+i aparece como máxima necesidad prioritaria para 

incrementar la competitividad de su empresa. Llama la 

atención que un buen número de empresarios estén in-

teresados en ampliar su planta de personal, lo cual in-

dicaría que, de recibir ayudas de una Política nacional 

de desarrollo productivo para ampliar su negocio, esto 

podría implicar la generación de más puestos de trabajo, 

así como mejorar la capacitación de sus empleados, de 

acuerdo con la tercera prioridad reportada en el gráfico 

5. Es interesante saber también que los empresarios no 

tienen mayores dificultades en conocer las normas de 

acceso a mercados internacionales, lo cual confirma que 

lo que realmente les interesaría para mejorar su inserción 

en dichos mercados sería la inversión en I+D+i; asimis-

mo, es relevante confirmar que tampoco requieren ma-

yoritariamente asesoría jurídica y legal, lo cual significa 

que conocen bien las normas nacionales de calidad y 

competencia. 

Sin embargo, el interés en invertir en I+D+i se ve cues-

tionado con la respuesta que los empresarios dieron 

sobre su preferencia sobre el tipo de ayuda estatal di-

recta, pues 48% de los encuestados dijo que prefería 

que la ayuda fuese para incrementar su inversión en 

I+D+i, mientras que 52% manifestó que prefería que 

esta ayuda consistiese en exenciones y beneficios tribu-

tarios (Anexo 9). Esto muestra que los empresarios pue-

den estar muy acostumbrados a que el Estado les ayude 

con reducciones de impuestos, tal y como se ha venido 

haciendo en Colombia durante los últimos treinta años, 

en lugar de ampliar su visión hacia la importancia de 

invertir en tecnología para aumentar su competitividad. 

En otras palabras, consideran que aumentar la compe-

titividad consiste más que todo en reducir los costos de 

producción, en lugar de comprender que la inversión en 

tecnología, aun cuando aumentase los costos (cosa que 

no necesariamente ocurre), puede traer mayores ganan-

cias, suficientes para cubrir esos costos mayores y aun 

así dejar mayores dividendos, pues se está generando 

mayor valor agregado y esto implicará incrementar los 

precios de los productos, pero de forma mucho más 

competitiva. Este constituye otro rasgo de cultura em-

presarial que será profundizado más adelante. 

Gráfico 5
En la actualidad, ¿qué es más importante para incrementar la competitividad de su empresa?*

Primera opción Segunda opción Tercera opción Cuarta opción Quinta opción

Invertir en l+D+i

Ampliar su planta de personal

Conocer las normas de acceso
a mercados internacionales

Mejorar la capacitación de sus empleados

Contar con mejor asesoría jurídica y legal

51,9% 29,6% 7,4% 11,1%

14,8% 25,9% 29,6% 22,2% 7,4%

14,8% 25,9% 25,9% 7,4% 25,9%

13,0% 8,7% 26,1% 39,1%

11,1% 25,9% 48,1% 14,8%

13,0%

*  Los elementos se presentan en orden de prioridad en el eje vertical de acuerdo con lo escogido por los encuestados como primera 
opción. Sin embargo, es interesante ver el orden de prioridad otorgado a los demás elementos, que puede apreciarse en los ejes 
horizontales. 
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En cualquier caso, el gráfico 6 reitera que la mayor difi-

cultad para invertir en I+D+i es la falta de financiación, 

seguida de la lentitud de los procesos legales para adqui-

rir licencias, permisos y patentes. Llama la atención que 

la dificultad para definir el tipo de tecnología adecuada 

podría dar cuenta de que sí se requiere mayor asesoría 

técnica (la cual podría brindarse o financiarse desde el 

Estado), lo cual coincide con la tercera prioridad señala-

da en el gráfico 3 (ver arriba); y se confirma que encon-

trar el capital humano requerido y conocer los estánda-

res internacionales no son obstáculos mayoritarios para 

invertir en la adquisición o generación de tecnología. 

Por último, como era de esperarse, y como lo muestra 

el grafico 7, ningún empresario consideró como primera 

necesidad de su empresa, en medio de la pandemia de 

la covid-19, las ayudas financieras para invertir en I+D+i. 

Las ayudas financieras para cubrir costos aparecen como 

Gráfico 6
En caso de que su empresa esté interesada en invertir en I+D+i,                                                                  
¿cuáles son los principales obstáculos para hacerlo?

Falta de financiación

Lentitud en procesos legales (adquisición de permisos,
licencias, propiedad intelectual y patentes)

Dificultad para definir el tipo de tecnologías e insumos
más adecuados

Dificultad para encontrar el capital humano requerido

Dificultad  para conocer los estándares internacionales
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7
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Gráfico 7
¿Cuál ha sido la mayor necesidad de su empresa en tiempos de pandemia por la covid-19?*

Primera opción Segunda opción Tercera opción Cuarta opción

Ayudas financieras para cubrir costos

Ninguna

Ayudas financieras para invertir en l+D+i

Ayudas financieras para expandir
su negocio sin invertir en l+D+i

67,7% 22% 7,4% 3,7%

15,8% 10,5% 5,3% 68,4%

14,8% 44,4% 29,6% 11,1%

20,0% 60,0% 20,0%

*  Los elementos se presentan en orden de prioridad en el eje vertical de acuerdo con lo escogido por los encuestados como primera 
opción. Sin embargo, es interesante ver el orden de prioridad otorgado a los demás elementos, que puede apreciarse en los ejes hori-
zontales. 
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la primera necesidad mayoritaria, y llama la atención en 

cualquier caso que casi 16% de los encuestados no haya 

padecido ninguna de estas necesidades en esta época. 

Lo anterior se refuerza de alguna manera con el gráfico 

8, en el que 41% de los encuestados considera que la 

pandemia no los ha llevado a vislumbrar la necesidad 

de una restructuración. Sin embargo, es relevante que 

26% estime que la pandemia lo ha llevado no solo a 

reconocer la necesidad de incorporar mayor tecnología, 

sino de invertir en su generación (I+D+i), frente a 18% 

que reconoce la necesidad de restructuración con adqui-

sición de tecnología, pero sin necesidad de generarla, y a 

15% que reconoce la necesidad de una restructuración 

que no requiere una inversión adicional en tecnología 

(gráfico 8). 

Gráfico 8
Debido a la situación de su empresa en la pandemia de la covid-19, usted considera que:

11; 41%

7; 26%

4; 15%

5; 18% Además de la incorporación de tecnología, 
requiere una mayor inversión en l+D+i

No requiere ningún tipo de reestructuración

Requiere una reestructuración financiera que no implica 
una mayor incorporación de tecnología

Requiere una reestructuración que requiere
una mayor incorporación de tecnología
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4

CONCLUSIONES: CULTURA EMPRESARIAL SOBRE LA INCORPORA-

CIÓN DE TECNOLOGÍAS EN LOS PROCESOS PRODUCTIVOS 

ron la inversión en I+D+i como indispensable, mientras 

que las dieciséis restantes no le dieron ese lugar priorita-

rio. En cambio, de las veintisiete empresas encuestadas, 

solo seis respondieron que prefieren ampliar su negocio 

en lugar de invertir en I+D+i, de las cuales dos utilizan 

tecnología alta, dos tecnología media y dos tecnología 

baja. Esto significa que la inversión en I+D+i no se da, 

no porque no se estime necesaria para el crecimiento de 

la empresa, sino porque no se considera como prioridad 

dentro de su plan de inversiones. Sin embargo, el interés 

de los empresarios encuestados es mayoritario en inver-

tir en tecnología (adquisición o generación propia), así 

como lo es la expectativa de que el Estado colombiano 

brinde estas ayudas directas por medio de una Política 

nacional de desarrollo productivo. 

Lo anterior se mostró con claridad en la segunda sec-

ción del presente documento, donde se estableció que 

89% de los empresarios considera que el Estado debe 

tener una política desarrollo productivo, y el 70% es-

timó que una Política nacional de desarrollo producti-

vo debería proveer incentivos accesibles a todo tipo de 

empresa sin importar su sector productivo o el potencial 

para generar valor agregado tecnológico. Esto confirma 

que la tecnología es una necesidad para la gran mayoría 

de empresarios, pero el hecho de no priorizar sectores 

“ganadores” (con potencial de generar mayor valor 

agregado tecnológico) puede indicar que sus empre-

sas no tienen interés ni necesidad particular en generar 

mayor valor agregado que involucre el uso de nuevas 

o mejores tecnologías. Eventualmente, la tecnología se 

necesita para mejorar la competitividad, pero esto últi-

mo, de acuerdo con la percepción de los empresarios, 

no pasa por generar mayor valor agregado tecnológico. 

Asimismo, como se señaló en la segunda sección, los 

empresarios tampoco consideran que deba haber unos 

sectores productivos que deban recibir más ayudas que 

En esta sección presentamos la conclusión general sobre 

la cultura empresarial con respecto a la incorporación 

de tecnologías, que resulta de contrastar las percepcio-

nes de los empresarios sobre una Política nacional de 

desarrollo productivo con las percepciones sobre las ne-

cesidades de su sector, empresa, y las derivadas de la 

pandemia de la covid-19, tal y como se mostró en los 

hallazgos de las dos secciones anteriores. 

La gran conclusión consiste en que a pesar de que los 

empresarios encuestados otorgan una importancia sig-

nificativa a la inversión en tecnología y esperan que el 

Estado brinde ayudas para ello por medio de una Po-

lítica nacional de desarrollo productivo, no identifican 

la inversión en generación de tecnología propia (I+D+i) 

como una prioridad para su empresa. La inversión en 

tecnología es considerada como un insumo importan-

te para mantener y aumentar la competitividad, pero la 

competitividad no necesariamente involucra la genera-

ción de mayor valor agregado que implique inversión 

en generación de tecnología. Esta conclusión nos indica 

que la cultura empresarial de los encuestados le otorga 

un valor muy importante a la tecnología, pero no a la 

I+D+i. Tal y como se planteó en la Introducción, seis de 

las siete empresas que usan tecnología alta manifestaron 

como indispensable la inversión en I+D+i para desarro-

llar su plan de negocios, mientras que solo una dijo que 

sería importante mas no indispensable. En cambio, de 

las quince empresas que usan tecnología media, apenas 

cuatro consideraron dicha inversión como indispensable, 

mientras que una la declaró como importante. Por su 

parte, de las seis empresas que declararon usar tecnolo-

gía baja, apenas dos consideraron la inversión en I+D+i 

como indispensable para adelantar su plan de negocios, 

mientras que una lo declaró importante e incluso una 

como no importante. Esto nos da un total de apenas 

once de un total de veintisiete empresas que declara-
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otros de acuerdo con su potencial para generar valor 

agregado tecnológico, lo que indica que no vislumbran 

dichos sectores como jalonadores del cambio estructu-

ral del aparato productivo colombiano. 

Los gráficos 1 y 3 también corroboran la conclusión 

principal del presente estudio. En el gráfico 1 se aprecia 

que casi 26% de los encuestados puso como primera 

y segunda prioridad el acceso a apoyos financieros di-

rectos por parte del Estado para adquisición (compra) 

de tecnologías ya existentes, mientras que los apoyos 

para invertir en generación de tecnologías (investiga-

ción propia) fueron ubicados como cuarta prioridad. 

Por su parte, el gráfico 3 nos enseña que casi 45% de 

los encuestados considera que la prioridad de su sector 

es recibir apoyos financieros destinados a la compra y 

desarrollo de tecnologías ya existentes, mientras que 

casi 30% estima que es recibir estos recursos para de-

sarrollar investigación propia. El hecho de que ambas 

opciones en este mismo orden aparezcan en el segundo 

lugar de preferencia para los empresarios confirma su 

carácter prioritario. 

Estas preferencias coinciden con las respuestas sobre el 

nivel de tecnología que usan en su empresa, donde solo 

15% declaró hacer uso de tecnología alta, mientras 55% 

declaró hacer uso de tecnología media y 30% baja. Es 

consistente entonces asumir que la mayoría de los em-

presarios (85%) están más interesados en adquirir tecno-

logías ya existentes que en generar tecnología propia, lo 

que estaría más asociado al uso de tecnología media. En 

esta misma línea, y como se reportó en la tercera sección, 

recordemos que 37% de los encuestados consideró que 

la inversión en I+D+i (generación de tecnología propia) es 

indispensable para desarrollar su plan de negocios, mien-

tras que 59% lo consideró apenas importante (opcional). 

Y aunque 78% de los encuestados declaró que de existir 

ayudas directas por medio de una Política nacional de 

desarrollo productivo preferirían que fueran para invertir 

en I+D+i y no simplemente para ampliar el tamaño de 

su empresa, se aprecia que el interés en dicha inversión 

está condicionado por la posibilidad de obtener ayudas 

directas para ello por parte del Estado. 

Por último, es importante resaltar la conciencia que tie-

nen los empresarios de que la inversión en I+D+i es fun-

damental para incrementar la competitividad de su em-

presa, pues no solo el 52% declaró esta inversión como 

prioritaria para dicho fin, sino que el 63% afirmó la nece-

sidad de invertir en I+D+i para poder exportar, lo que da 

cuenta de su reconocimiento sobre la necesidad de me-

jorar su competitividad en los mercados internacionales 

por medio de dicha inversión. De todas formas, recorde-

mos que esta conciencia sobre la importancia de invertir 

en I+D+i se ve cuestionada por la preferencia que 52% 

de los encuestados manifestó en favor de que las ayudas 

directas del Estado consistieran en beneficios tributarios, 

frente a 48% que afirmó preferir ayudas para incremen-

tar su inversión en la generación de tecnología propia 

(I+D+i). Tal y como se señaló en la tercera sección, la cul-

tura empresarial colombiana puede estar muy sesgada 

hacia la costumbre de recibir beneficios tributarios por 

parte del Estado en lugar de ayudas directas para mejorar 

la competitividad, donde la competitividad puede estar 

siendo entendida como la reducción de costos en lugar 

de generación de mayor valor agregado tecnológico. 

Para finalizar, no deja de ser llamativo que 26% de los 

empresarios haya considerado que la pandemia de la co-

vid-19 lo ha llevado a reconocer la necesidad de invertir 

en la generación de tecnología (I+D+i) para hacer frente 

a la crisis económica, lo que puede indicar que dicha 

situación puede haber contribuido a generar mayor con-

ciencia en algunos sobre la importancia de dicha inver-

sión. En cualquier caso, es claro que para los empresarios 

es fundamental que la inversión en I+D+i, así como en 

la adquisición de tecnologías ya existentes, sea apoyada 

por una Política nacional de desarrollo productivo, lo que 

confirma que en su cultura empresarial esperan que la 

inversión en tecnología sea apoyada por el Estado. Fren-

te a este punto, aunque podría pensarse que las ayudas 

estatales solo deberían destinarse a empresas que fue-

ran a invertir en I+D+i, consideramos que dichas ayudas 

también deben proveerse a empresarios dispuestos a 

invertir en la adquisición de tecnologías existentes para 

aumentar su competitividad; tecnologías, por supuesto, 

que no sean dotaciones básicas (computadores, equipos 

de comunicaciones, software de uso básico), sino tecno-

logías sofisticadas, como software especializado, máqui-

nas y equipos de última generación y patentes. Esto con 

el fin de apoyar la generación de mayor valor agregado 

gracias a la adquisición de dichas tecnologías. 
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5

RECOMENDACIONES SOBRE UNA PNDP       

QUE APOYE LA INVERSIÓN EN TECNOLOGÍA

• Es importante que por medio de una Política 

nacional de desarrollo productivo el Estado con-

cientice también a los empresarios sobre la re-

levancia de aumentar el valor agregado de sus 

productos mediante una inversión en I+D+i que 

incluya la generación de tecnologías propias. Si 

bien esto debe tener en cuenta el tipo de pro-

ductos y el tamaño de las empresas, no deja de 

ser una herramienta importante para aumentar 

el reconocimiento de la importancia de la tecno-

logía en la cultura empresarial colombiana. 

• Ligado a lo anterior, la verticalidad de una Política 

nacional de desarrollo productivo cobra sentido 

si se consulta y compromete a los empresarios 

que manifiestan su interés en invertir en gene-

ración de tecnologías propias. Es frustrante con-

firmar que los hay realmente interesados en ello, 

pero que necesitan de la ayuda del Estado para 

poder hacerlo. 

• Por último, resaltamos la importancia de llevar 

a cabo encuestas como la presentada en este 

documento para diseñar políticas más acordes 

con las percepciones y necesidades de los em-

presarios. La cultura empresarial no es solo de los 

empresarios, sino también de los hacedores de 

política que no la tienen en cuenta o que la dan 

por sentada. Este tipo de encuestas a gran escala 

puede derivar en una Política nacional de desa-

rrollo productivo robusta y efectiva, que combine 

elementos horizontales y verticales para auspiciar 

el cambio estructural que tanto necesita la eco-

nomía colombiana. 

• Debe existir una Política nacional de desarrollo 

productivo que brinde ayudas directas para que 

los empresarios puedan invertir en adquisición y 

generación de tecnología. La cultura empresarial 

reconoce la importancia de la incorporación de 

mejores tecnologías en los procesos productivos, 

pero los empresarios esperan que el Estado brin-

de ayudas directas para apoyar dicha inversión. 

• La cultura empresarial de los encuestados re-

conoce que la Política nacional de desarrollo 

productivo debe ser una política moderna que 

combine elementos horizontales y verticales. Sin 

embargo, debe considerarse la posibilidad de 

apoyar de forma vertical a ciertos sectores cuyo 

plan de negocios demuestre con solidez que la 

inversión en I+D+i o en adquisición de tecnolo-

gías existentes va a significar el aumento signi-

ficativo en el valor agregado y la competitividad 

de los productos. 

• El Estado debe divulgar de forma más clara y 

transparente sus políticas, pues es llamativo que 

varios de los encuestados no reconocieran las 

políticas que se han venido implementando en 

los últimos años. Sin duda, esto se logra cuando 

el Estado efectivamente hace llegar sus políticas 

a los empresarios, sobre todo a los pequeños y 

medianos, pues si son políticas enfocadas a las 

grandes empresas, aquellos no les prestan tan 

siquiera atención. Por ende, el Estado debe dise-

ñar una Política nacional de desarrollo productivo 

clara, concisa y dirigida a todo tipo de empresa-

rios. 
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ANEXOS

Anexo 1
¿Considera usted que en Colombia existe actualmente una política                                                                       

de desarrollo productivo nacional (PDPN)?

17; 63%

10; 37% NO

SÍ

Anexo 2
Frente a la eventual existencia de una PDPN, usted considera que:

24; 89%

3; 11%

Es innecesaria, es mejor que el DP se deje
exclusivamente en manos de los empresarios

Es necesario que el Estado colombiano 
tenga una PDPN
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Anexo 3
Si existiese una PDPN en Colombia, usted considera que:

3; 11%

16; 59%

Debería combinar elementos verticales y horizontales

Debería ser de tipo horizontal

Debería ser de tipo vertical

8; 30%

Anexo 4
En caso de que una PDPN otorgara beneficios verticales (ayudas directas)                                                               

a las empresas, usted considera que:

19; 70%

Las ayudas deberían ser accesibles para todo tipo
de empresas sin importar su potencial de generar
valor agregado tecnológico

Deberían escogerse empresas con potencial de generar
mayor valor agregado tecnológico para ser las
mayores beneficiarias de esas ayudas

8; 30%
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Anexo 5
¿Qué tipo de tecnología emplea para la producción de su empresa?*

8; 30%

15; 55%

Tecnología alta

Tecnología básica

Tecnología media

4; 15%

*  En la aplicación del cuestionario se especificaron las siguientes definiciones del uso de tecnología: 

a. Tecnología básica - Equipos de informática y comunicaciones (computadores, software, teléfonos celulares, equipos audiovisuales).

b. Tecnología media - Aparatos electrónicos especializados, maquinaria sofisticada especial para cierto tipo de procesos. 

c. Tecnología alta - Equipos de experimentación tecnológica, tecnologías de punta para generar nuevas tecnologías, equipos eléctricos 
y electrónicos de última generación para la innovación tecnológica.

Anexo 6
¿Qué tan importante es la inversión en I+D+i para desarrollar el plan de negocios de su empresa?

1; 4%

10; 37%
Importante

Indispensable

No es importante
16; 59%
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Anexo 7
De existir una PDPN que brindara ayudas para su empresa, ¿usted qué preferiría?

21; 78%

Ampliar su negocio sin invertir en l+D+i

Invertir en l+D+i para incrementar su competitividad

6; 22%

Anexo 8
De existir una PDPN que brindara ayudas para incrementar la inversión en I+D+i de su empresa,                   

¿usted qué preferiría?

17; 63%

Aprovecharla para expandir su negocio 
a nivel local y/o nacional

Aprovecharla para expandir su negocio 
para exportar

10; 37%
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Anexo 9
¿Qué tipo de ayuda estatal preferiría para aumentar la competitividad de su empresa?

14; 52%

Ayudas directas para aumentar su inversión en l+D+i

Exenciones y beneficios tributarios 

13; 48%
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